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1995/74.  Situación de los derechos humanos en el Afganistán


La Comisión de Derechos Humanos,


Guiada por la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos, los Pactos Internacionales de Derechos Humanos y el derecho humanitario internacional aceptado,


Consciente de su responsabilidad de promover y alentar el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales de todos y resuelta a permanecer vigilante en lo que respecta a las violaciones de los derechos humanos, dondequiera que se produzcan,


Reafirmando que todos los Estados Miembros tienen la obligación de promover y proteger los derechos humanos y las libertades fundamentales y cumplir las obligaciones que han asumido libremente en virtud de los diversos instrumentos internacionales,


Recordando la resolución 1984/37 del Consejo Económico y Social, de 24 de mayo de 1984, en la que el Consejo pidió al Presidente de la Comisión de Derechos Humanos que nombrase un relator especial para que estudiara la situación de los derechos humanos en el Afganistán,


Recordando también todas sus resoluciones pertinentes, así como las resoluciones de la Asamblea General y las decisiones del Consejo Económico y Social,


Recordando en particular su resolución 1994/84, de 9 de marzo de 1994, en la que decidió prorrogar por un año el mandato del Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos en el Afganistán y pedirle que informara a la Asamblea General en su cuadragésimo noveno período de sesiones, y la decisión 1994/268 del Consejo Económico y Social, de 25 de julio de 1994, en la que el Consejo aprobó la decisión de la Comisión,


Preocupada porque el enfrentamiento armado en algunas partes del territorio del Afganistán, y en particular en Kabul, se ha intensificado en 1994, con la consiguiente disminución de la repatriación de refugiados y un aumento en el número de las personas desplazadas dentro del país, con un nuevo agravamiento de la situación de los derechos humanos en algunas partes del país,


Preocupada en especial por el hecho de que en las actuales circunstancias no es posible establecer en todo el país un sistema judicial unificado,


Reconociendo la presencia de más de dos millones de refugiados en los países vecinos, así como la necesidad urgente de apoyar los esfuerzos financieros que se hacen para prestarles asistencia en espera de su repatriación voluntaria,


Tomando nota con preocupación de la información relativa a violaciones de los derechos reconocidos en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, tales como el derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad de la persona y a la libertad de opinión, de expresión y de asociación, y a las violaciones de derechos humanos dirigidas concreta o fundamentalmente contra las mujeres por algunas de las facciones contendientes en el Afganistán,


Tomando nota con gran preocupación de que la población civil sigue siendo objeto de ataques militares indiscriminados, bloqueos de alimentos y actos de represalia y de violencia;


Observando que aún queda mucho por hacer para que el trato dispensado a los prisioneros se ajuste a las disposiciones de los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949 y sus Protocolos Adicionales de 1977,


Consciente de que la paz y la seguridad en el Afganistán son requisitos indispensables para lograr el pleno restablecimiento de todos los derechos humanos y las libertades fundamentales, para la repatriación voluntaria de los refugiados afganos a su país de origen con seguridad y dignidad, para despejar los campos de minas sembrados en muchas partes del país, y para la reconstrucción y rehabilitación del Afganistán,


Encomiando las actividades desarrolladas por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y el Comité Internacional de la Cruz Roja en cooperación con las autoridades afganas, así como por organizaciones no gubernamentales, en favor del pueblo afgano, y expresando esperanza de una pronta reiniciación de la repatriación de los refugiados afganos,


Tomando nota con reconocimiento del informe del Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos en el Afganistán (E/CN.4/1995/64) y de las conclusiones y recomendaciones que en él figuran,


Tomando nota con satisfacción de que el Relator Especial pudo visitar Kabul,


Expresando su profundo sentimiento por la muerte del Relator Especial, Sr. Felix Ermacora, ocurrida el 24 de febrero de 1995 en Viena, y elogiando su dedicación, durante toda su vida, a la causa de los derechos humanos,


1.
Acoge con beneplácito la colaboración que las autoridades gubernamentales y locales del Afganistán y el Gobierno del Pakistán han prestado al Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos en el Afganistán;


2.
Acoge asimismo con beneplácito la cooperación que las autoridades del Afganistán han prestado al Coordinador de los programas de asistencia humanitaria y económica relativos al Afganistán y a diversas organizaciones internacionales, tales como los organismos especializados, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados y el Comité Internacional de la Cruz Roja;


3.
Insta a todas las partes del Afganistán a que intensifiquen los esfuerzos encaminados a lograr una solución política general que permita poner fin al enfrentamiento armado y establecer un gobierno democrático elegido mediante elecciones libres y justas, sobre la base del derecho a la autodeterminación del pueblo del Afganistán;


4.
Pide a todas las partes del Afganistán que colaboren con la Misión Especial de las Naciones Unidas en el Afganistán, establecida de conformidad con la resolución 48/208 de la Asamblea General, de 21 de diciembre de 1993, con miras a lograr una solución general de la crisis en el Afganistán, e invita a la Misión Especial y al Relator Especial a que intercambien la información pertinente y a que celebren consultas entre sí y cooperen mutuamente;


5.
Reconoce que la promoción y la protección de los derechos humanos debe ser un elemento esencial de una solución general de la crisis en el Afganistán, y exhorta a todos los afganos a que respeten los derechos humanos;


6.
Insta a todos los afganos a que respeten plenamente las normas humanitarias establecidas en los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949 y en sus Protocolos Adicionales de 1977, para poner fin al empleo de las armas contra la población civil y proteger a los civiles;


7.
Insta a que se ponga en libertad, incondicionalmente y de manera simultánea, a todos los prisioneros de guerra, cualquiera que sea el lugar donde estén recluidos, en particular a los ex soviéticos prisioneros de guerra, y que se averigüe el paradero de muchos afganos que se encuentran todavía en situación de desaparecidos como consecuencia de la guerra;


8.
Pide a las autoridades del Afganistán que investiguen detenidamente la suerte que han corrido las personas desaparecidas durante el conflicto, apliquen los decretos de amnistía en forma estrictamente no discriminatoria, reduzcan el período de detención en espera de juicio, traten a todos los presos de conformidad con las reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos, y apliquen a toda persona sospechosa o declarada culpable las disposiciones del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos;


9.
Pide la abolición de las prisiones dirigidas por partidos políticos y grupos armados;


10.
Invita a los Estados Miembros y a la comunidad internacional a que presten una asistencia humanitaria adecuada al pueblo del Afganistán y a los refugiados afganos que se encuentran en países vecinos en espera de su repatriación voluntaria, de conformidad con los correspondientes instrumentos internacionales, en especial dando una respuesta positiva al llamamiento hecho por el Secretario General de las Naciones Unidas en favor de un apoyo financiero para la rehabilitación del Afganistán, en particular el apoyo a actividades tales como la detección y la eliminación de minas y los proyectos de repatriación emprendidos por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, el Coordinador de los programas de asistencia humanitaria y económica relativos al Afganistán, y otros organismos de las Naciones Unidas u organizaciones no gubernamentales humanitarias;


11.
Insta a las autoridades del Afganistán a que proporcionen recursos jurídicos suficientes y eficaces a las víctimas de violaciones graves de los derechos humanos, entre ellas la tortura, la violación y otros malos tratos, tal como informa el Relator Especial, y que enjuicien a los culpables de conformidad con las normas internacionalmente aceptadas;


12.
Insta a todos los afganos a que velen por el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales de las mujeres, de conformidad con los instrumentos internacionales de derechos humanos, e insta también a las autoridades afganas a que adopten medidas efectivas para garantizar la participación de las mujeres en la vida social, política y cultural del país;


13.
Insta encarecidamente a todas las partes en el conflicto a que adopten todas las medidas necesarias para garantizar la seguridad de todo el personal de las organizaciones humanitarias y de los representantes de los medios de comunicación presentes en el Afganistán;


14.
Invita a las Naciones Unidas a que, previa solicitud y teniendo debidamente en cuenta la tradición afgana, presten servicios de asesoramiento y asistencia técnica en lo relativo a la elaboración de la Constitución, que deberá incluir los principios de derechos humanos internacionalmente aceptados y la celebración de elecciones directas;


15.
Alienta a la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura a que estudie, con la contribución de sus comités competentes, la mejor manera de restablecer el sistema afgano de educación y su patrimonio cultural, y en especial la restauración de los museos del país;


16.
Insta a las autoridades del Afganistán a que sigan prestando plena cooperación a la Comisión de Derechos Humanos y a su Relator Especial;


17.
Pide al Secretario General que preste al Relator Especial toda la asistencia necesaria;


18.
Recomienda que se proceda a traducir, con los recursos financieros disponibles, el informe del Relator Especial a los idiomas dari y pashtu;


19.
Decide prorrogar por un año el mandato del Relator Especial y pedirle que presente un informe sobre la situación de los derechos humanos en el Afganistán a la Comisión en su 52º período de sesiones, y que considere la posibilidad de presentar un informe a la Asamblea General en su quincuagésimo período de sesiones;


20.
Decide también seguir examinando la situación de los derechos humanos en el Afganistán, como cuestión de alta prioridad, en relación con el tema del programa titulado "Cuestión de la violación de los derechos humanos y las libertades fundamentales en cualquier parte del mundo, especialmente en los países y territorios coloniales y dependientes".

60ª sesión,

8 de marzo de 1995.

[Aprobada sin votación.  Véase cap. XII.  E/CN.4/1995/176]
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